
        
            
                
            
        

    
Bajo otra piel

 

Marco Antonio Maestro Serna

Cómo   pueden   cambiarnos   las   cosas…   estoy   aquí, 

absorto mirando este paisaje que se divisa desde la pequeña ventana que ahora tengo frente a mí. Mis ojos lo miran, pero mis pensamientos recorren, poco a poco, cada paso de los andados;   hoy   guardados   en     un   sinfín   de   recodos   en   el laberinto del recuerdo.

Ha pasado algún tiempo ya desde que aquel instante 

cambió mi vida para siempre… y la verdad es que no me quejo. Seguramente no es lo que alguna vez deseé. De hecho, doy por sentado que no es lo que nadie, ni en su más insensato delirio, jamás haya querido.

Sin   embargo,   ahora   que   miro   este   verde   prado   y 

contemplo su horizonte azul, que en algún momento fueron 
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refugio suficiente y hasta mi hogar, hoy después de tantos años lo siento extraño, algo triste y solitario. Ahora añoro otro lugar, otras gentes…   

Contemplando, además, hacia donde me llevan todos 

los acontecimientos acaecidos en este tiempo, sopesando lo que esto conlleva para mi propia identidad, estoy aceptando, al fin, que irme para siempre de aquí será lo mejor.

Aprovecho para repasar y disfrutar todos los sucesos 

que   en   este   lugar   se   iniciaron   a   partir   de   una   pequeña discusión con mi eterno amor.
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 A pesar de lo que pase y a pesar de lo que pienso que 

dirán de mí después de mi partida y entendiendo con profunda claridad y total cordura lo que voy a hacer, estoy decidido. 

No sé si con más dolor o quizás simplemente por temor. 

He venido hoy a despedirme finalmente de mí.

 

4

Capítulo I  

 

El Despertar

 

Un ruido ensordecedor retumbó dentro de mi cuerpo…

-   ¡Levanta! ¡Levanta! 

Escuchaba esa voz femenina que sonaba muy cerca de 

mí. “¡Levanta!” Sentí que era sacudido con fuerza y traté de abrir los ojos. Todo estaba muy borroso, apenas distinguía una figura sobre mí. Me sentía desmayar. 

-¡Levanta!  
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Nuevamente otra sacudida y esa voz penetrando mis 

tímpanos. 

-      ¡Levanta por Dios! ¡Vamos a morir! 

  Esta última frase removió mis entre dormidas neuronas e hizo que comenzara a levantarme. Noté un olor a pólvora. Había además mucho humo a mí alrededor, mis ojos apenas veían   turbias   figuras.   Unas   manos   suaves   me   ayudaban   a incorporarme.   No   entendía   nada.   No   sabía   qué   demonios pasaba. Trataba de recordar. 

-      ¡Corre! ¡Corre! - Decía ahora mi tormentosa voz. 

El pánico se apoderó de mí, comencé a correr de la mano de mi...
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- ¿Quién   eres?   –   Pregunté   -   ¿Qué   está   pasando?   No 

distingo casi nada, no logro enfocar la vista…  

Me escuchaba muy ronca la voz. 

- Ha sido la explosión – contestó -,  al lado de la estación 

de radio. 

Su   voz   se   entrecortaba   debido   a   la   carrera   que manteníamos. No recordaba nada. 

Con   mi   mente   presa   de   pánico,   de   la   mano   de   una desconocida, corría por no sé dónde y sin saber por qué… 

Me dolían los pies, noté que estaba descalzo, podía escuchar a mi corazón palpitar con fuerza y acelerado. Caímos por un terraplén… 

7

- ¡Entra! ¡Entra! - Me gritó con una voz angustiosa ante 

una   portezuela   oscura   mientras   empujaba   mi   torso   con   su mano. 

Entramos en una especie de oscura cabaña. Un olor 

húmedo   y   maloliente   envolvía   el   lugar   y   a   lo   lejos   se escuchaban   más   explosiones.   Sentía   ahora   la   fuerte respiración de mí salvadora. 

Seguía   tratando   de   recordar.   ¿Por   qué   estaba   sin 

zapatos? 

Esta   mañana   había   estado   en   casa   de   Pamela. 

Últimamente   las   cosas   no   habían   estado   nada   bien   entre nosotros, habíamos discutido nuevamente. Quizás el hecho de 
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mi reciente empleo, los nuevos compañeros de trabajo y los viajes de Pamela a otros países como voluntaria en la ONG, nos habían alejado un poco. Ya no era como cuando íbamos juntos al instituto; además, mis nuevas compañeras de trabajo proporcionaban nuevos ingredientes a este caldo de cultivo de celos… 

Reconozco no haber sido un modelo ejemplar en estos 

últimos años, mi entusiasmo se había enfriado sobre todo a raíz de lo que el hermano de ella, mi amigo Enrique, con ya varios años como médico, me había diagnosticado. Aún no le había comentado nada a ella, la verdad: no me atrevía. Quizás al final del semestre, ya que estaba comenzando a estudiar medicina, como su hermano. Faltaba ya muy poco para las 
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vacaciones. Lo malo era ese fuerte dolor que siempre me daba y que cada vez iba siendo más difícil de ocultar. 

Por   cierto   que,   considerando   ahora   la   gran   carrera   que acababa de realizar hasta aquí notaba que me sentía muy bien. No jadeaba ni sentía el dolor.

Mis ojos comenzaban a aclararse y el pitido dentro de mis oídos a calmarse. A pesar de que el lugar estaba oscuro, logré ver el rostro de la chica que me había llevado hasta allí. Tez morena,   pelo   ensortijado,   labios   carnosos   y   figura   esbelta. Vestía   de   manera   sencilla:   pantalón   vaquero,   camiseta   y zapatillas   deportivas.   Sujetaba   unos   zapatos   en   su   mano izquierda. 
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Estábamos sentados en el piso, que era de tierra; el techo lo formaban unos troncos de madera y una mezcla de pasto y tierra cubría las grietas. El lugar debía de tener de alto cuanto mucho un metro ochenta en el centro de la estancia; se podían ver unos viejos muebles corroídos y polvorientos. No había ventanas   y   solo   por   la   portezuela   de   entrada   se   colaba   la tenue luz mezclada con ese polvo flotante que se asemejaba a las constelaciones de los libros de astronomía.

Ya no se oían explosiones, ni gritos, ni motores. Una tensa calma comenzó a apoderarse del lugar… 

Seguía recordando. Había hablado con el ruso Erick para pedirle que me prestara la casa de campo de sus padres en las afueras; quería pasar un fin de semana solo para meditar y 
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calmar tanta tensión de los últimos días, también para pensar cómo le diría a Pamela lo que me habían contado los médicos que me habían examinado y que yo le había ocultado.

Recuerdo haber llenado un bolso con algo de ropa, haberme dirigido al auto y, antes de irme, subir nuevamente a mi piso. En ese momento había llamado Pamela y le había contado mis planes,   la   conversación   se   caldeó   y   ella   me   había   gritado: “¡Ojalá   te   mueras!”       A   lo   que   yo   le   había   contestado sarcásticamente: “No deberías decirle eso a un moribundo”.  

Me   arrepentía   ahora   de   esas   palabras…   De   hecho,   me arrepentía de muchas cosas. 
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Mi acompañante había dejado de jadear y, dejando escapar un fuerte suspiro, me lanzó los zapatos que llevaba en su mano mientras decía:

-      ¡Por Dios, Emil, casi morimos!
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Capítulo II 

 

¿Quién es Emil?

 

Instintivamente miré en los alrededores… Estábamos 

ella y yo… Al fin pregunté: 

- ¿Quién   es   Emil?     -   tosí   un   poco   para   aclararme   la 

garganta, pues sentía que mi voz seguía estando ronca. 

El rostro de la chica giró bruscamente hacia mí. A pesar 

de   la   poca   luz,   pude   distinguir   su   enfurecida   y   fulminante mirada, mientras me decía:
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-       ¿Cómo que quién es Emil? ¡Tú eres Emil! 

Mi   típica   ironía,   causante   en   parte   de   mis   graves 

problemas con Pamela, me hizo esbozar una leve sonrisa, que paró inmediatamente al ver a mi interlocutora incrementar la arruga   de   su   ceño.   Levanté   la   mano   en   son   de   paz   para explicarle que yo no era Emil, pero me quedé absorto en mi mano…   Me   daba   la   impresión   de   que   ella   me   estaba replicando, pero yo seguía mirándome la mano… esa no era mi mano…. me mire la otra mano. Mi corazón comenzó a palpitar con más fuerza que antes. Me arrastré hasta un medio espejo que  se  encontraba  colgado  en  el  fondo  de  la  habitación  y estaba totalmente sucio y empañado. Lo descolgué y lo limpié desesperadamente   contra   mi   cuerpo.   La   chica   me   seguía 
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hablando, pero yo no la escuchaba. Giré el espejo de forma que la poca luz ayudara a reflejar mi rostro y al fin me vi. Un alarido se escapó de mi garganta. Todo se nubló.

Sentí  unas  palmadas  en  las  mejillas  mientras  escuchaba: “¡Emil! ¡Emil!” Repentinamente, todo lo ocurrido se volcó en mi mente. Mi corazón se aceleró de nuevo y me incorporé sobresaltado. La chica me hablaba, pero yo no atendía a sus palabras.   Volví   a   tomar   el   espejo   con   mis   manos   y   con aterrador espanto lo acerqué a mi rostro. ¡Esa no era mi cara! ¿Qué maléfica broma era todo aquello?

Entretanto, la chica trataba de calmarme y preguntaba 

cosas, pero yo seguía sin atender. Yo... no era yo. ¿Se podría llamar a esto la paradoja de la paradoja?
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En   el   espejo   yo   era   un   joven   de   cara   redonda,   tez 

trigueña, nariz amplia… Tiré el espejo con fuerza, sujeté a la chica por los hombros y mientras la sacudía le pregunté con desesperación:

- ¿Qué me ha pasado? ¿Dónde estamos? ¿Quién eres tú? 

¿Quién es Emil? ¿Por qué hay explosiones? 

La chica comenzó a llorar y entre sollozos me decía:

- Tú   eres   Emil…   yo   soy   tu   hermana…   ¿Qué   te   pasa? 

¿Estás loco? 

Me avergonzó mi comportamiento y detuve a mis ahora fuertes manos…

Bajé el tono de mi voz y con suavidad repliqué: 
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- Lo siento… lo siento… pero es que yo no soy Emil,… es 

decir… cómo explicarlo… seguro que este cuerpo es de Emil… ¡Pero yo no! Dijiste loco… podría ser… dicen que los locos viven las fantasías que imaginan cual si fueran reales… espera un poco. Enrique me dio unas pastillas… claro, eso debe ser… estoy dormido y esto es un sueño… no, un sueño no, es con seguridad la peor de las pesadillas… seguro… debo calmarme… debo calmarme…

-       ¡Pero tú si eres Emil! – replicó sollozando.  

- Espera… tranquilicémonos, - la detuve -  debo pensar… 

debo aclararme… dime: ¿Cómo te llamas? 
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-   Soy Yelma, Emil, tú lo sabes… soy tu hermana. – y 

seguía sollozando. 

- De acuerdo, Yelma. – le dije – dame unos minutos, por 

favor, déjame pensar – volví a pedirle - Soy Ryan McCartney… me dije a mí mismo en voz alta, hijo de Traber y Elizabeth, nací en Inglaterra y me he criado en España… vivo en Madrid… soy un joven delgado, tez blanca, ojos claros, de buena posición social, juego al golf y al pádel, - aunque últimamente esto último no lo podía hacer por los dolores que me daban…- si, ahora recuerdo, esta mañana salí de casa rumbo a la casa del ruso…   me   dolía   mucho   la   cabeza…   se   me   paralizaron   los brazos… había una valla de una zona militar… tras ella estaban unas antenas parabólicas, el auto la atravesó… Yo no podía 
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frenar. ¡Dios, me he matado! ¡Todo parece tan real! Estaré en el hospital en coma y esto es la fantasía más verídica que nadie pueda imaginar… - la chica me miraba estupefacta – O será esto el infierno… ¿Una reencarnación?
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Capítulo III 

 

El Campamento

 

Me llevé mis dos nuevas manos a mi nueva cara… Fantasía o no, esto era inaceptable. Yelma, esta vez más dulce, acarició mi cabeza mientras decía: 

- No sé qué te ha pasado, pero estás vivo y eso es lo que 

importa. Tenemos que avanzar más al sur, sabes que aquí corremos peligro. 

Nuevamente se oían disparos a lo lejos. Yelma tomó 

mis manos y me instó a levantarme. Seguía sin entender que 
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me había pasado, pero las explosiones se acercaban y lo más prudente sería hacer lo que ella decía. Así que una vez me hube puesto los zapatos, me levanté y la seguí.

Es   extraño,   no   recordaba   tanta   vegetación   cerca   de 

aquí. 

- ¿Un   parque   forestal?   -   Al   fin   pregunté   -   ¿Dónde 

estamos? 

- En tu isla favorita. ¿No recuerdas? – Aseguró mientras 

seguía avanzando con paso firme entre los matorrales.

- ¿En   una   isla?   –   Pregunté   atónito.   Por   mi   mente 

pasaban   cientos   de   piezas   tratando   de   armar   este 
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rompecabezas. Esta mañana salía de Madrid y ahora… - ¿Por qué estoy aquí? –  Pregunté. Ella se rió.

- Porque no eres rico para vivir en Madrid. – Volvió a reír.

-      ¿Por qué estaba sin zapatos? - volví a preguntarle.

- Con la explosión, la antena de la estación de radio cayó 

y   derribó   la   pared   del   estudio   donde   estabas   para   dar   las declaraciones en la entrevista que te hacían sobre la planta de residuos tóxicos. Quedaste atrapado entre los escombros y al tirar de ti por los pies para sacarte, me quedé con tus zapatos en la mano... - respiró con fuerza.

Caminaba rápido y yo la seguía para no perderla. Aunque la sensación de inseguridad era grande, al fin y al cabo no estaba 
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convencido que esa chica me dijera la verdad; sin embargo, parecía ser mi único contacto en este nuevo mundo.

-      ¿A dónde vamos? – Pregunté .

-  Al campamento,  - contestó con firmeza sin perder el 

ritmo   y   prosiguió   –   debemos   apresurarnos,   antes   de   que oscurezca. Ya son las seis y media, apenas nos quedan minutos de luz.Sus pasos se volvían cada vez más rápidos.

Un aroma de humedad envolvía el ambiente, se oían 

pájaros por todas partes, la luz se atenuaba cada vez más. Mi acompañante jadeaba. Graciosamente, yo me sentía bien, no estaba cansado, no tenía ninguno de mis mil dolores... por mi mente pasó el trillado refrán “no hay mal que por bien no 
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venga”. Mientras avanzábamos, me hacía a mí mismo cien preguntas por minuto y otras mil conjeturas, pero decidí llegar al   citado   campamento:   quizás   hablar   con   alguien   más... pudiera aclarar mis dudas. El ambiente de selva me hacía creer en todo lo que Yelma me decía y, aunque no tuviera lógica alguna que yo estuviese aquí, desde que desperté esta tarde nada era lógico, sino más bien grotesco.

De   pronto,   se   oyeron   unos   ruidos   fuertes   entre   la 

maleza   y   unos   hombres   vestidos   de   verde,   con   aspecto informal, salieron a nuestro paso. Pude ver que algunos de ellos iban armados, pensé que era el fin. Yelma gritó: 

   ¡Tranquilos, somos nosotros!
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Uno   de   ellos,   de   rasgos   afroamericanos,   sin   pelo   y 

regordete,   clavó   en   la   tierra   el   machete   que   llevaba   en   la mano   y,   abalanzándose   sobre   mí,   me   abrazó   con   fuerza mientras prácticamente berreaba: 

 Emil, men, estás bien, nos habían dicho que estabas 

frito.

Yelma tomó la palabra:

   Creo que está en shock, no recuerda ni quien es. 

 Tranquilo, men, – volvió a berrear mi nuevo amigo   - 

ahora te ajustamos las tuercas.

Lejos   de   aclararse   mis   dudas,   se   confirmaban   las 

palabras   de   Yelma.   Esto   era   cada   vez   más   preocupante; 
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observando las armas de mis ahora nuevos compañeros por mi mente pasó la idea de escapar… pero, ¿escapar a dónde?, ¿escapar de qué?, como no fuese  escapar de mí...

Sacudí la cabeza. Esto era una locura, pero, a cambio, 

me sentía muy bien y este rompecabezas que aterrorizaba mi mente empezaba a intrigarme.

Sentí una mano en la espalda y una voz:

   Vamos men, vamos.

Me daba cuenta de que me dirigía hacia un nido de 

guerrilleros,   había   visto   imágenes   parecidas   a   esto   en periódicos y telediarios. 
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La selva se hacía menos densa, olía a café. Al fin pude 

ver un claro entre árboles muy altos, cuyas copas no dejaban ver el cielo. Había una serie de tiendas y chozas montadas en semicírculo, y podría ver al menos una veintena de personas. Al vernos, una especie de impetuosa celebración cundió en el ambiente. Una serie de vítores se estrellaron contra el aire. “¡Viva Emil!” Se repetía cual eco interminable por los confines del campamento, seguido de susurrantes cuchicheos que no podía   entender.   Yelma   daba   instrucciones   para   que   me atendieran, dos mujeres se acercaron y con unas vasijas y con algodones comenzaron a desinfectarme las heridas…. 

Empezaba   a   sentir   el   cansancio...   Me   ofrecieron   de 

comer una carne negra, de sabor agradable. Tenía hambre. 
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Mientras comía pude observar el campamento. No parecían gente mala, había gran cantidad de mujeres, ahora no veía con armas a ninguno de ellos. Mi amigo el regordete llevaba dos jarras, una en cada mano y se acercaba hacia mí, haciendo equilibrio para no derramar el líquido. Me ofreció la que tenía en   la   mano   derecha,   levanté   la   mano   diciéndole   que   no tomaba alcohol.

 Ya lo sé – me contestó –, este es nuestro té de siempre 

Emil.   ¿Lo   has   olvidado?   Es   invento   tuyo   y   mío,   colega ecologista, te relajará, créeme.

Acepté la bebida y tomé un buen trago. ¡Urrh! Era una 

especie de té de hierbas entre dulzón y ácido, de color verde claro, casi transparente. 
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- ¿Cómo te llamas? – Le pregunté. Tronó una carcajada 

de su boca, mientras el té se le escapaba entre los labios.

- Men, ¡soy Mauricio! ¡Hombre! ¿Tampoco te acuerdas 

de mí?

Las carcajadas, cual eco de la primera se repitieron por 

todo el campamento, vi que Yelma sonreía, se acercó a mí y con suavidad me dijo:

- Sé   que   estás   confuso   ahora,   pero   debes   creerme 

cuando   te   digo   que   estás   entre   amigos.   Me   gustaría   que durmieras un poco, eso te ayudará a recordar y entender – me señaló   una   hamaca   que   se   encontraba   entre   dos   árboles cercanos –. Aquí estarás seguro – y, girando suavemente su 
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mano  hasta  que  pude  ver  la  piel  tersa  de  su  palma  como señalando mi dormitorio, añadió – por favor.

El cansancio y ese raro té ya se habían confabulado 

para derrotarme. Aunque más confuso que al principio, decidí hacerle caso a Yelma y acostarme. De todas formas en breves minutos   ya   mi   cuerpo   no   aguantaría   y   me   dormiría   hasta encima de una roca. Me acosté en la hamaca, a la que noté que   Mauricio   le   daba   el   nombre   de   chinchorro.   Veía   a   las sombras hacer figuras dantescas en la copa de los árboles, los ruidos   de   la   selva   se   mezclaban   con   las   voces   en   el campamento...
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Capítulo IV 

 

La Decisión

 

Sentía el canto de cien pájaros... Abrí los ojos. Pude ver 

las   copas   de   los   árboles   y   las   caras   de   Yelma   y   Mauricio, mirándome   con   preocupante   curiosidad.   Un   aire   fresco   y húmedo envolvía el ambiente, mezclado con aroma de café. 

Todo lo ocurrido me vino a la mente, pero esta vez con 

más tranquilidad. Miré mis manos y esbocé:
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 Soy Emil ¿Verdad? – Mis nuevos amigos sonrieron, pero 

proseguí para no ilusionarles demasiado. – Pero no recuerdo ser Emil.

Las muecas de sus rostros volvieron a su estado inicial. 

Ya no soportaba más esta locura de acontecimientos que se desbordaban sobre mi mente y mi cuerpo… necesitaba las tres “R”   que   siempre   habían   acompañado   a   mi   existencia: respuestas, razones y realidades. Así que me decidí a afrontar lo que me ocurría y comencé una alocución:

- Sé que esto es duro para todos, pero hoy necesitaré que 

me  contestéis  preguntas,  yo  os  contaré  lo  que  yo  sé  y  así logremos entender y entendernos. 
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Asintieron   en   silencio.   Una   de   las   dos   mujeres   que 

anoche me curaba me ofreció una taza de café. Tomé la taza y me senté en la hamaca, noté que todos en el campamento comenzaban a aproximarse lentamente. 

Decidí tomar la palabra, eso era algo que se me daba bien. 

- Escuchad  –  comencé  –  mi  nombre  es  Ryan,  vivo  en 

España, soy un hombre de tez blanca – noté que todos en el campamento se miraban y sonreían   -, no, no – proseguí –, esto no es un chiste, sé que mi mente está en el cuerpo de vuestro amigo Emil, no me preguntéis por qué, ni cómo; no lo sé,   no   lo   entiendo…   -   Todos   se   miraban   desconcertados, alguno hasta hacia gesto de locura, girando el dedo índice sobre sus sienes. – Sí, sé que parece una locura, lo reconozco, 
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pero   es   que   os   puedo   contar   ahora   toda   mi   vida   para demostraros que sí existo y aún así no creo que esto solucione nada. Ahora decidme por favor, ¿dónde estamos? ¿Quiénes sois vosotros? ¿Quién es Emil? ¿Qué hacéis? ¿Sois guerrilleros? 

Un   barrullo   de   voces   se   apoderó   del   campamento. 

Todos   comenzaron   a   contestarme   a   la   vez,   sentí   que   los ánimos se acaloraban, Yelma levantando la palma de su mano hacia sus compañeros y, mientras emitía un largo “shisss”, tomó la palabra. 

- Hablarte a ti hermano, como si fueras otra persona, me 

va a ser muy difícil…  - suspiró. - Para empezar, déjame decirte, Ryan o como quieras llamarte, que tienes suerte de que aquí todos   seamos   profesionales,   de   lo   contrario,   por   estas 
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latitudes,   ya   te   estarían   haciendo   algún   hechizo   vudú   o   al menos algún exorcismo para liberar el alma de mi hermano. ¿No lo habías pensado, chico inteligente? Esto último lo dijo con voz chillona y golpeándome con su índice varias veces en la sien. Y dime, ¿por qué crees que somos guerrilleros? – me miraba con dureza y comencé a sentir inseguridad.

- Ayer vi que algunos de vosotros teníais armas, además 

del campamento escondido en la selva, el hecho de que os persigan...

A lo que ella contestó: 

- ¿Armas? Somos ecologistas, a lo sumo viste algún rifle 

de dardos y si, nos persigue una tropa mercenaria pagada por 
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un gobierno corrupto que quiere dejar que en nuestra isla se instale   un   gigantesco   almacén   de   desechos   tóxicos   que producirán la muerte de toda la vida silvestre y seguramente humana. Lo siento, pero aquí no estamos para juegos. Por eso luchamos, por eso estas aquí. Claro, que me refiero a Emil. Nosotros hemos dejado nuestras comodidades para luchar por nuestro futuro, el de nuestros hijos y, por cierto, el de los futuros tuyos también. No solo estamos aquí gente de la isla, nos acompañan de muchas nacionalidades, y nos ves aquí por los principios que tú, Emil, a pesar de tu joven edad, nos has impartido.   Vemos   que   no   recuerdas   nada,   pero   es imprescindible que lo hagas. Este movimiento lo has iniciado tú aquí en la isla. Y es por eso que ahora más que nunca te 
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necesitamos… - Rompió a llorar y prosiguió entre sollozos. – Aunque no sé si estás vivo, o moriste en esa explosión.

Se apartó del grupo llorando cubriéndose con sus manos la cara. Mauricio me miraba y al fin se decidió a hablar:

 Ella me dijo que estabais en la radio donde te iban a 

entrevistar,   no   sé   si   recuerdas   que   te   iban   a   hacer   una entrevista,   sobre   la   toma   simbólica   de   la   planta   que llevaremos a cabo, cuando llegaron los comandos mercenarios y   colocaron   una   bomba   en   la   antena   para   que   no   se transmitiera y otras bombas más que nos han destrozado el pueblo… Me contó que en la explosión dejaste de respirar y se te   paró   el   corazón.   Estuviste   así   algún   tiempo,   hasta   que viniste en ti. 
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 Lo interrumpí:

- Escucha   Mauricio,   seguramente   comparto   vuestras 

expectativas, pero entiende que tengo una vida que atender, no sé si ahora pueda, no sé si esto tenga retroceso, pero por ahora necesito hacer urgentemente unas llamadas… - Su ceño se frunció.

- Escúchame tú  - inquirió. - No sé si te has dado cuenta 

de todo lo que está en juego. No sé si sabes que tenemos más de veinte campamentos como este por toda la isla. No sé si has caído en la idea de que tú y precisamente tú has traído a cientos de civiles a demostrarle al mundo que aquí no somos tontos y que no queremos ese basurero químico. No sé si te percatas que están llegando encubiertos periodistas de todos 
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los confines a los que tú llamaste. No, Emil, no. Aquí no hay una vida que atender. Aquí lo que hay es el futuro de mucha gente y de muchas especies. Aquí no hay expectativas. Aquí hay realidades. Aquí tiene que haber Emil, con Emil o sin él. ¿Me vas comprendiendo? – Su mirada se había endurecido y continuó.   –   No   sé   si   de   verdad   has   perdido   el   juicio   o   la explosión te causó tanto miedo que estás cagado… Lo siento amigo,   te   repito,   aquí   no   hay   retroceso,   con   locura   o   con miedo, Emil sigue al frente, así tenga que estar apuntándote con una arma todo el tiempo. Si este movimiento no continúa, ya nos ganaron y todo el esfuerzo de meses se habrá ido al garete. 
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